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Este trabajo demuestra la existencia de una teoría pedagógica en el pensamiento de 
Lezama Lima, derivada de su extenso y profundo conocimiento de la cultura universal 
que, sin embargo, no explicita en sus ensayos. Del estudio comparatista entre La 
cantidad hechizada, como texto representativo de su obra ensayística, y la referencia 
de sus dos novelas, Paradiso y Oppiano Licario, se infiere una reflexión psicagógica y 
didáctica que se concreta tanto en sus personajes, como en aportaciones de carácter 
autobiográfico. Conclusivo y probatorio de ello, es su materialización en la prolongada 
actividad formativa que el propio Lezama desarrolló en su ‘Curso Délfico’, durante 
doce años. 
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The work demonstrates the existence of a pedagogic theory in Lezama Lima's thought, 
derived from his extensive and deep knowledge of universal culture. In his essays 
does not appear any open explanation of it. Nevertheless, a comparative study 
between La cantidad hechizada, as representative text of his essaystic works, and his 
two novels, Paradiso and Oppiano Licario, makes possible to infer a psycagogic and 
didactic reflection from their contents. This becomes explicit trough concrete aspects 
in formative process of his narrative characters and trough personal contributions of 
autobiographical features. Conclusive and evidential of it is the develop of Lezama’s 
own formative and educational long activity in his ‘Curso Délfico’, which lasted for 
twelve years as witnessed by one of his disciples. 
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INTRODUCCIÓN 
En La cantidad hechizada1, reúne José Lezama Lima dieciséis ensayos, dispuestos en 
tres partes, de los cuales el primero está datado en 1958 y los dos últimos, diez años 
más tarde; aunque su disposición en el volumen no responde al orden cronológico. La 
fecha de estos trabajos coincide con las sesiones de lo que Lezama denominó ‘Curso 
Délfico’, resumido por uno de sus discípulos en 19852, y con la publicación de sus 
novelas3. La cantidad hechizada contiene una reflexión sobre aspectos formativos, 
tanto piscagógicos como epistémicos, que permite reconocer en ella una teoría 
pedagógica implícita. Ésta representa, además, una constante y otro de los elementos 
cohesionadores en la unidad que el propio Lezama y la crítica han identificado en toda 
su producción literaria y entre ésta y su vida4. 
Es posible cotejar los contenidos pedagógicos inferidos a partir de esos ensayos 
con la metodología de Lezama en los ‘encuentros délficos’, con su concepto de poesía 
y con la perspectiva desde la que presenta al lector el proceso de formación de los 
personajes de ficción y el suyo propio. Lezama cuenta, en el trasfondo teórico 
sistematizado que debe considerarse en su estudio, con unos componentes 
pedagógicos aun cuando su autor no los explicitara como materia de sus escritos 
específicamente.  
Las líneas discurren simultáneamente: la creación poética, la elaboración de los 
ensayos recogidos en La cantidad hechizada (hasta 1968), la redacción de las dos 
novelas, Paradiso y Oppiano Licario, continuación inconclusa de la primera, y la 
dilatada asistencia de Prats Sariol al ‘Curso’ (1963-1975). La profunda unión que 
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Lezama Lima presenta entre su biografía y su obra literaria se ratifica en la realización 
de ese ‘Curso Délfico’. La unidad global que configura toda su producción se manifiesta 
en la recurrencia de personajes reales y de ficción y de elementos culturales, y en la 
insistencia sobre las causas del comportamiento y sobre la razón de que aparezcan 
sucesos repetidos en las diferentes obras. Por último, el relato de Prats Sariol 
testimonia cómo todos esos rasgos los hace suyos Lezama en su propia vida, incluso 
alguno que pudiera parecer tan nimio como la costumbre de tomar el té. La 
complejidad y la armonía constitutivas de la obra de Lezama en torno a un amplísimo 
conjunto de conceptos y elementos procedentes de diferentes culturas, autores y 
obras referenciales resultan de su evolución formativa y de sus extensos 
conocimientos. Se trata de constantes, en cualesquiera de los ámbitos de toda su 
producción, y del aspecto autobiográfico que adquiere muy alta presencia en los dos 
relatos novelísticos y en el último de los ensayos, “Confluencias”, de La cantidad 
hechizada 
OBJETIVOS Y METODOLOGÍA 
Inicialmente, este estudio pretende un doble objetivo: por una parte, demostrar que, 
en La cantidad hechizada, Lezama Lima integra implícitamente una teoría pedagógica 
general, la cual es posible inferir de sus reflexiones sobre el conocimiento, la cultura y 
el ser humano; y, por otro lado, constatar cómo el autor discierne esa teoría y aísla 
sus elementos en su propio proceso de aprendizaje, y la evidencia en los 
comportamientos y actitudes de sus personajes de ficción. En una segunda fase, 
mediante la comparación de las ideas extraídas de La cantidad hechizada con el 
artículo de Prats Sariol sobre el ‘Curso Délfico’ y la referencia a sus novelas, se busca 
confirmar tanto la existencia de un corpus teórico y consistente, como una voluntad de 
transmitirlo en su narrativa y en una materialización y puesta en práctica en el 
proyecto didáctico que constituye ese ‘Curso Délfico’: 
Siempre me gustó orientar las lecturas de la gente más joven. Al cabo de estar haciéndolo 
durante muchos años se me ocurrió la idea de sistematizar esas orientaciones y poner a 
disposición de una persona con preocupaciones e inquietudes intelectuales mi propia 
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experiencia de lector y no sólo ofrecérsela de manera coherente, sino facilitarle, al mismo 
tiempo, ejemplares de aquellos libros que yo considero formadores o que, al menos lo fueron 
para mí. Surgió así la idea del Curso Délfico que yo he dividido en tres etapas: primero, 
Obertura palatal, que es la gustación de la buena literatura y que es una etapa que no se 
cierra nunca pues se mantiene durante toda la vida. Sigue después la Galería Délfica o Curso 
Délfico propiamente dicho, que es ya el estudio en detalle de la historia de la cultura y 
prosigue una fase que yo llamo de las aporías eleáticas, donde caben los juegos de la cultura 
y la inteligencia.5 
El desarrollo expositivo de este trabajo se ha estructurado a partir del análisis de 
los siguientes aspectos: en primer lugar el significado del título y el concepto ‘cantidad 
hechizada’; a continuación, el estudio de cada capítulo de la obra para inventariar los 
conceptos y referentes culturales y epistemológicos que aparecen como constantes; 
en tercer lugar, el contraste entre los elementos y la metodología inferidos de La 
cantidad hechizada y su aplicación por parte de Lezama en las sesiones del ‘Curso 
Délfico’; y, por último, las conclusiones. 
LA ‘CANTIDAD HECHIZADA’. EL TÍTULO Y EL CONCEPTO 
No es hasta el capítulo primero de la segunda parte, en un escrito de 1966, cuando 
Lezama descifra lo que la asociación de los términos ‘cantidad hechizada’ comporta. El 
ensayo se denomina “La poesía y la pintura en Cuba (siglos XVIII y XIX)” (Lezama, 
1977: 929-970). Aquí poesía e historia están asumidas como equivalentes desde un 
ensayo anterior (Lezama, 1977: 905-1038) en el que ya había afirmado que solo es 
posible empezar a hablar de historia de Cuba cuando se puede hacerlo de su poesía. 
Entiende ésta como plenitud con un componente sacro que se alcanza a través de la 
soledad y el diálogo, procedimientos mayéuticos asimismo integrados, además de en 
su poesía, en su prosa, en su pedagogía y en su vida (Prats Sriol, 2010: 87). La 
poesía que lo es se distingue precisamente por poseer esa ‘cantidad hechizada’ que 
impone una técnica comparatista: “No importa la diferencia de los estilos ni de las 
apariencias del ceremonial, me refiero tan solo a La cantidad hechizada. Y como los 
poemas que alcanzan esa calidad, en cualquier idioma, no pasan de los cinco 
personajes de una mano, nos obliga a compararlos y barajarlos.”7 Todo lleva a la 
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captación de la cantidad hechizada, en Cuba y en poesía, pero pasando por la 
adquisición del saber universal, primigenio y diverso:  
Para habitar esa cantidad hechizada, un poeta tiene que haber alcanzado la sabiduría, […] 
La verdadera sabiduría hay que establecerla a partir de la primitividad, del puer senex, de lo 
que hay de niño viejo en el hombre. La sabiduría en su esencia tiene un carácter cosmológico 
y tribal. Arranca del encantamiento de las primeras reacciones y de la indistinción en la 
aparente diversidad. (Lezama, 1977: 969) 
Para Eloísa Lezama Lima, el recorrido hasta el entendimiento de los tres 
conceptos: poesía, cantidad hechizada y hombre, sigue unos pasos que constatan una 
vez más el planteamiento global y las relaciones entre toda su obra que aquí se 
propone: “Primero hizo poesía, la poesía le reveló la cantidad hechizada; 
simultáneamente escribió ensayos que relatan la hipóstasis de la poesía en las eras 
imaginarias. Y ya en la novela persigue el contrapunto del hombre, sus infinitas 
posibilidades, el sujeto en su contracifra.”6  
LA CANTIDAD HECHIZADA 
Como y ase ha dicho, en el estudio de la obra conviene recordar que, aunque la 
estructura de La cantidad hechizada no corresponde a la aparición cronológica de los 
ensayos sino a criterios de contenido y de coherencia interna y que aquí no se hace el 
seguimiento de sus fechas, deben ser tenidas en cuenta por el desarrollo de su teoría, 
por la presencia de ésta en sus obras narrativas y en su poesía y por la simultánea 
realización del ‘Curso Délfico’.  
El primer ensayo, “Preludio a las eras imaginarias” (Lezama, 1977: 797-820), es 
introductorio a las mismas. Empieza por la cuestión de los orígenes planteada entre 
causalidad y finalidad, en sentido ascendente, y la evolución de la causalidad hasta la 
aparición de lo incondicionado como explicación del ser. De ahí pasa al surgir de la 
escritura, el fuego y la poesía. Los tres elementos están dotados de contenido 
simbólico, son vías de acceso a lo desconocido y conducen a la infinitud cuando 
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alcanzan la idea de potens, el cual, al agotar todas sus posibilidades, será el que 
devenga la idea de la resurrección. 
El segundo ensayo, “A partir de la poesía” (Lezama, 1977: 821-840) ya se 
adentra en lo que son las eras imaginarias, pero parte de establecer qué épocas no lo 
son. La información referencial, los ejemplos y las citas, van encaminados a facilitar el 
entendimiento de las eras imaginarias y su caracterización, en la que destaca una 
descripción de la poesía: 
Así, la poesía queda como la duración entre la progresión de la causalidad metafórica y el 
continuo de la imagen. Aunque la poesía, sobre su causalidad metafórica, se integra y se 
destruye, y apenas arribada a la fuente del sentido, el contrasentido golpea al caudal en su 
progresión. Si la causalidad al llegar a su final no se rinde al continuo de la imagen, aquella 
fantasía en el sentido platónico no puede realizar la permanencia de sus fiestas. (Lezama, 
1977: 822) 
Y otra de lo que son las eras imaginarias: 
No basta que la imagen actúe sobre lo temporal histórico, para que se engendre una era 
imaginaria, es decir, para que el reino poético se instaure. Ni es tan solo que la causalidad 
metafórica llegue a hacerse viviente, por personas donde la fabulación unió lo real con lo 
invisible, como reyes, los reyes pastores o sagrados, el monarca como encarnación viviente 
del Uno (que en la cultura china arcaica es el agua, el norte y el color negro) , o un Julio 
César, un San Luis o un Alfonso X el Sabio, sino que esas eras imaginarias tienen que surgir 
en grandes fondos temporales, ya milenios, ya situaciones excepcionales, que se hacen 
arquetípicas, que se congelan, donde la imagen las puede apresar al repetirse. En los 
milenios, exigidos por una cultura, donde la imagen actúa sobre determinadas circunstancias 
excepcionales, al convertirse el hecho en una viviente causalidad metafórica, es donde se 
sitúan esas eras imaginarias. La historia de la poesía no puede ser otra cosa que el estudio y 
expresión de las eras imaginarias. (Lezama, 1977: 833) 
Aparecen ya los elementos que serán constantes en el resto de la teoría e, 
igualmente, equipara historia y poesía a las eras imaginarias. En cuanto a las dos 
primeras, cabe insistir en la identificación entre ambas y añadir que los dos elementos 
fundamentales de la segunda son la imagen y la metáfora. 
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La denominación de las eras imaginarias, que aparecen explicadas en varias 
ocasiones (Lezama, 1977a: 864-925 y 1980: 35-46), es la que sigue: la era 
filogeneratriz; los egipcios; lo órfico y lo etrusco; los reyes como metáfora; el estudio 
de fundaciones chinas: la sabiduría taoísta, la biblioteca confuciana, la biblioteca como 
dragón y Confucio; el culto de la sangre: los druidas y los aztecas; las piedras; los 
conceptos católicos: caridad, gracia y resurrección; y, la última de ellas, que es la 
posibilidad infinita, en la que identifica Cuba con José Martí (Lezama, 1977: 835-840). 
A continuación se da cuenta de las recurrencias registradas tanto en los ensayos 
como en las novelas y en el ‘Curso Délfico’. Se trata de conceptos, elementos y 
nombres de autores y pintores. Todos se convierten en constantes que evidencian la 
amplitud y diversidad del fondo espiritual de Lezama Lima, de sus conocimientos y su 
capacidad sincrética para construir con todos ellos un muy complejo sistema 
profundamente cohesionado y eficaz en los cuatro ámbitos: la poesía, el ensayo, la 
narrativa y la didáctica, en el que existe un componente pedagógico. 
Entre los conceptos que recoge o acuña: el ser, la causa, el continuo, la poesía, 
el signo, la causalidad y lo incondicionado, la vivencia oblicua, el súbito, el hombre, el 
potens, la metamorfosis, la transmutación, distintos conceptos de la mutación en las 
diferentes culturas y creencias, la imagen, la dualidad, la resurrección, el signo 
incondicionado y el efecto causal, la unidad; el ese sustancialis, umbravit-obradit y 
encarnación-resurrección; el Espíritu Santo, la poesía, la era imaginaria, la historia, los 
universales imaginarios, lo imposible y lo posible, el conocimiento humano, el orfismo, 
la muerte, el alma, el cuerpo, el Ka, el número como símbolo, el tránsito de la vida a 
la muerte, el sentido del Espíritu Santo frente a las sombras de los egipcios, el 
potencial germinativo de la muerte, el gran vacío taoísta, la alquimia en sus variantes 
de las diferentes culturas y equiparación de sus procesos con los del cuerpo humano 
en el planteamiento de las mutaciones: dragón, tigre, la respiración embrionaria y el 
concepto del retorno al origen, la paciencia, la ceremonia del té, la sabiduría, la 
lejanía, el lenguaje en relación con el color, lo absoluto necesario, la sacralidad, el 
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paisaje, el landscape frente al inscape, la sacralidad en la poesía, la mística oriental, la 
cantidad hechizada, el sufrimiento, el sacrificio, el dolor, la cortesía, la educación, el 
conocimiento de un idioma, el buen gusto, la armonía, el destierro, el desierto, la 
sustancia, la metáfora plástica, la espera, la máscara, la espiral dinámica, el 
crecimiento en la infinitud, lo estelar, el Carro del Toldo, el sueño y la realidad, el 
tiempo, el animismo, el laberinto y los laberintos de figuras, el lenguaje del laberinto, 
el otro, la otredad, unidad coral y total dispersión, la razón, la atemporalidad del ser 
humano en la alteridad, el autor y el lector, la existencia, la palabra, el acto, el horror 
vacui, las estaciones, esoterismo pitagórico / matemática simbólica / ingenuidad 
adolescentaria. 
Sus autores referenciales: Bacon, Pascal, Kant, Aristóteles, Robespierre, Goethe, 
Pitágoras, Vico, Descartes, Homero, Platón, San Anselmo, Nicolás de Cusa, 
Parménides, San Agustín, Santo Tomás, San Pablo, Lao-tse, Kung-tse, Valéry, Proust, 
Baudelaire, Keats, Alexander Pope, Leconte de Lisle,  Cagliostro, Humboldt, Martí, 
Wilde, Voltaire, Elliot, Jenofonte, Cortázar, Gracián, Racine, Julio Verne, Hegel, 
Plutarco, Spinoza, San Jerónimo, Withman. Y sus pintores: Van Gogh, Picasso, 
Rubens, Leonardo, Rembrandt, Miguel Ángel, Goya, Turner, Renoir, Cézanne, Paul 
Klee, Kandinsky, Velázquez.  
Las culturas y elementos de ellas que adopta y sobre los que reflexiona: la 
civilización china y su cosmología descendente (del cielo a la tierra), la griega, Egipto, 
la cultura etrusca, el catolicismo, el tao, el confucionismo. Y en cuanto a sus 
elementos: la sorpresa, el color, la luz/oscuridad, luna/sol, el fuego, la magia, la 
sombra, la médula de saúco, el árbol, el bosque, el sacerdote, el dragón, las 
referencias bíblicas, el gigante, la noche, la noche órfica, el huevo órfico, el cielo y la 
tierra, los vasos órficos, Osiris, Horus, el caballo, el onagro, el unicornio, las 
divinidades femeninas, los hexagramas de la cultura china, El libro de los muertos, los 
ángeles, María, el tarot, la alquimia en sus variantes de las diferentes culturas, la 
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pintura, Aquiles, Dios, el crepúsculo, las escrituras, el bosque hechizado, el 
Pantocrátor, el aleph persa, la geometría, la música, el billar y el ajedrez, la casa. 
De todos ellos, solo se analizan a continuación los que principalmente integra en 
su sistema pedagógico y en el ‘Curso Délfico’. La primera alusión se encuentra en su 
idea de ‘conocimiento’, puesto en relación con los conceptos de ‘el imposible’ y ‘lo 
posible’, por un lado, y de la muerte y la resurrección, por otro. Además, contempla la 
posibilidad de saber incluso en la ausencia del mismo: 
Todo lo que el hombre conoce es como un enigma, conocimiento o desconocimiento de 
otra jerarquía, de lo que conocerá plenamente en la muerte, pero tiene vislumbre de que ese 
enigma posee un sentido. Lo imposible, lo absurdo, crean su razón. La imposibilidad de que el 
hombre justifique la muerte hace que ese imposible convierta la resurrección en un posible. Lo 
que no es verdad ni mentira el hombre lo percibe como verdad. (Lezama, 1977: 849) 
En la relación entre objeto y sujeto aplica la metodología comparatista: “Sujeto y 
objeto se devoran desapareciendo. Es lo que engendra la relación entre la razón 
espermática de los alejandrinos, de Plotino, de san Buenaventura, y la realidad 
inteligible de los hilozoístas, la materia signata de los escolásticos.” (1977: 849) 
Asimismo aparece una referencia al principio mayéutico en la misma 
interpretación del ser humano: “El hombre es una respuesta, un seguir un hilo, que no 
se sabe cuándo se rompe. La respuesta de una pregunta intemporal.” (Lezama, 1977: 
850)  
En “Introducción a los vasos órficos” incluye el sufrimiento como fuente de 
aprendizaje al explicar el simbolismo de las figuras representadas en ellos: “Las 
figuras aparecen por haber tenido un azar difícil, una vida condenada que se perpetúa 
en la muerte, han conocido los infiernos o su vida terrena fue laberíntica, de 
imposibilidades, de infernal sabiduría” (Lezama, 1977: 857 y 858), y lo considera un 
nuevo saber relacionado con la nesciencia. 
El ensayo dedicado a las eras imaginarias amplía el contenido sobre conceptos y 
elementos formativos. Explica el origen de la figura del sacerdote por una función 
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eminentemente pedagógica, como transmisor e intérprete de los significados de 
ciertos símbolos que el pueblo precisaba conocer. La incapacidad de éste para 
comprenderlos requirió de una mediación por parte de los iniciados en los misterios; 
quienes, además, son guardianes de los secretos, como se deriva de su análisis de la 
era correspondiente a los egipcios (Lezama, 1977: 885). 
De “La biblioteca como dragón” (Lezama, 1977: 890-925), centrado en la cultura 
china, se desprenden dos factores imprescindibles en el proceso de aprendizaje: la 
paciencia (aquí, a partir de la pintura china y del ikebana japonés) y el sentido 
confucionista de la recopilación del saber. La paciencia es la clave para que el pintor 
pueda discernir el significado que entrañan las combinaciones que la vegetación ofrece 
en su estado natural. Además, se trasluce asimismo en los aforismos de los maestros 
del ikebana en Japón, al extremo de que es requisito de la cortesía no realizar 
movimientos apresurados. En cuanto al sentido confucionista de la compilación de 
conocimientos, éstos solo lo tienen al servicio de la monarquía y del gobierno; y 
consisten en la aprehensión de lo ‘impalpable y lo terrible’, en ‘meter al dragón en una 
biblioteca’. La figura del dragón constituye la representación de lo no aprehensible y la 
biblioteca contiene así todo el saber, la extratemporalidad y lo inalcanzable. Cuando el 
dragón se repliega adopta la forma del ser humano y cuando se expande, se 
transforma en un fantasma aéreo. 
Un punto importante, aunque no de los más desarrollados por Lezama, es el que 
apunta en el capítulo sobre “La poesía y la pintura en Cuba (siglos XVIII y XIX)” en 
cuanto a lo imprescindible de considerar ‘lo larval’ para acceder a la comprensión y al 
conocimiento: lo larval contemplado en su proceso transformativo que deviene cuerpo 
o forma. Lo que importa es lo que constituye su materia, que es susceptible de 
convertirse en arte. En sus conclusiones sobre la pintura y la poesía, destaca la 
necesidad de que se analicen los elementos intervinientes en su gestación y subraya 




Entre nosotros es casi imposible configurar una tesis o punto de vista aproximativo sobre 
nuestro pasado, ya de poesía, ya de pintura, porque los diversos elementos larvales aún no se 
han escudriñado, ni siquiera señalado su regirar ectoplasmático. Si no aparecen las larvas, 
cómo vamos a abrillantar el caparazón. Lo larval, solo podemos captarlo en sus mutaciones, 
en su devenir para llegar a ser cuerpo, una forma, una materia ‘artizable’. (Lezama, 1977: 
935) 
Los aspectos que siguen conciernen a su metodología. El primero de ellos es la 
luz. Eloísa Lezama la incluye en una relación de las sentencias que considera dotan de 
sentido al sistema poético creado por su hermano. En este ensayo alude a Pascal, uno 
de los autores de referencia en La cantidad hechizada: “No es bueno que el hombre no 
vea nada; no es bueno tampoco que vea lo suficiente para conocer lo que ha perdido. 
Es bueno ver y no ver: esto es precisamente el estado de naturaleza” (Lezama, 1980: 
33). Aparece aquí el contrapunto que establece el autor entre luz y oscuridad y la 
mención específica del claroscuro, que aparece en muchas de sus reflexiones. En este 
ensayo sobre poesía y pintura, sobre lo que advierte, precisamente, es sobre las 
consecuencias negativas de la excesiva abundancia de luz:  
Paradójicamente, con mucha abundancia de luz, tendemos a la pérdida de lo esencial. La 
sacralidad de lo que es verdaderamente importante se nos escapa en vida, se desconoce 
después de la muerte y cuando abrimos los ojos ya nos vemos obligados a reconstruir, pero 
de la misma manera que la intuición no puede actuar sobre los jardines de Saturno, la imagen 
se atemoriza ante lo perdido, porque comienza a describir enloquecidos movimientos elípticos, 
no sobre el vacío engendrado por la pérdida, sino sobre el encuentro… (Lezama, 1977: 941) 
Otros de los elementos procedimentales tiene que ver con uno de los rasgos 
definitorios de la poesía: la ‘sacralidad’, y consiste en una mutua relación entre el 
diálogo y la soledad.  
También el concepto lezamiano de ‘cortesía’, ya introducido, presenta un alto 
grado de elaboración por implicar varios otros en relación con ella (el sacrificio, la 
educación, lo espiritual, el hombre, lo esencial) a partir de una síntesis de las ideas 
sobre la misma de Goethe, de Pascal y de la cultura china: “El rito, el gesto y el 
ceremonial son siempre creadores para los chinos. ¿Perder tiempo? Se gana, yo creo, 
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pues antes de lo esencial, la conversación ha ido destruyendo lo sobrante, lo dañino, 
lo banal. Después, ya están frente a frente, en lo esencial del tema.” (Lezama, 1977: 
983) 
Se olvida de lo que hay en la cortesía de mortificación. […] Todos los manuales de cortesía 
sobran si ponemos sobre ellos: ordo caritatis. […] Cuando se aboga por el hombre educado, 
como una reducción de lo espiritual en el mundo, tiene que partir de esta conclusión: el 
espiritual verdadero es un hombre educado; el hombre educado puede no ser un espiritual. 
(Lezama, 1977: 964) 
Otro matiz metodológico se reconoce en la definición que hace del filósofo como 
verdadero ‘amante’ de la sabiduría (Lezama, 1977: 990). El amor, además, es 
instrumento al servicio del saber y queda convertido también en principio pedagógico; 
de alguna manera, motivación en cualquier proceso de aprendizaje. 
Alude también a este aspecto la reflexión sobre el procedimiento de estudio de la 
literatura en sus consideraciones sobre el poema y la obra de Martí y Luz y Caballero. 
Vuelve a evidenciarse aquí el grado de complejidad del pensamiento lezamiano que 
entrama entre sí, una vez más, diversos conceptos: la literatura, la motivación, la 
intención, el dolor, la realidad, la plenitud y el sacrificio: “El estudio de la literatura 
debe rebasar las fuentes de información que sean estrictamente literarias. Cuanto 
mayor y más diversas sean esas fuentes, más complejo y ahondado es el rendimiento 
literario, […] Así puede apreciarse con más precisión la extensión de las motivaciones 
de toda índole que expresa un poema.” (Lezama: 1977: 1019). En esta multiplicidad 
referencial caben anuncios de los periódicos, contenidos sobre cuestiones domésticas, 
la esclavitud, la organización social; los refranes (en Cuba), datos científicos y 
conocimientos de geología o de botánica (en Cuba). Destaca al poeta  Luz y Caballero 
por su profundización en el dolor y en la angustia: 
Vemos cómo Luz y Caballero percibe con claridad esencial las fuerzas de comunicación del 
dolor y su nacimiento a nuevas realidades. Ese estado de sensibilidad llega hasta Martí, quien 
lo acrecienta poderosamente. […] [En ambos autores hay] una profunda cercanía y un mismo 
sentido de la plenitud por el sacrificio. 
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Pero ese sacrificio no siempre es condición del temperamento, otras es impuesto por las 
circunstancias. (Lezama, 1977: 1023 y 1024) 
Insiste en el dolor como experiencia individual formativa y alude al valor del 
Libro de Job como ejemplar para el pueblo cubano: “les enseñaba a los cubanos que 
había que recorrer una gran desolación, antes de llegar a algunas claridades.” 
(Lezama, 1977a: 1051) 
Una asociación interesante aparece en lo que considera debe ser el conocimiento 
de un idioma. El paralelismo con las Escrituras, constante en muchos de sus 
desarrollos, llama la atención en esta cuestión en la que contrapone al mismo tiempo 
al filólogo y al escritor y la diferente especificidad del dominio de una lengua por cada 
uno de ellos. Además, propone una selección de los autores más representativos:  
…si ‘conocer’ un idioma ha de tener un bíblico sentido copulativo, de engendrar en el verbo, 
un gran escritor conoce el idioma mejor que un filólogo. Los grandes conocedores del idioma 
siguen siendo Quevedo, Gracián, Santa Teresa o Martí. Conocían el idioma desde su misterio, 
su raíz, sus imprevisibles progresiones y sus fabulosas analogías. (Lezama, 1977: 1083) 
Como vías de formación para el ser humano, con una perspectiva comparatista 
entre las actitudes de Zenea y de Martí, contrapone el destierro y la muerte y sus 
variantes interpretativas que, no obstante, le atribuyen un mismo valor pedagógico a 
ambos. El destierro es la imagen de la tierra prometida y la muerte es también un 
camino de crecimiento debajo de la hierba; si bien para Zenea la muerte es 
inaceptable, mientras que Martí asume los dos (Lezama, 1977: 1100). 
Interesa su concepción del proceso creativo del arte. La finalidad de éste 
consiste en aprehender las partes de los objetos no contaminadas en su exterior y que 
completan su ejecución en la visión del artista. Su función no es mediadora en el 
sentido griego sino la de asociar por efecto de lo que él denomina ‘subito’, es decir, la 
reconstrucción en un único instante. La sustancia resulta de la realidad de la extensión 
homogénea mediante su particularización en una unidad que es producto de la visión 
del artista y consecuencia de un avance motivado por un súbito. Pero la extensión es 
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también la que hace posible apreciar la sustancia y crear objetos plásticos diferentes 
de los del exterior con una nueva forma adquirida por su conversión en objetos reales 
(Lezama, 1977: 1129). Sin embargo, la formación de una idea no es la misma que la 
de una sustancia plástica en la que se valora más un análisis de acceso sensorial que 
unas conclusiones meramente críticas procedentes de un planteamiento parmenídeo: 
Con todo, sería preferible un análisis de la mancha, ganado por la sensación, […], que una 
síntesis crítica, regalo de un orbe parmenídeo. Pues esa metodología artística, con el propósito 
de liberarse de la sensación, ha sido irradiadora de gran parte del ornamentalismo de la 
plástica que ahora transcurre; mientras que la lucha librada por el contorno de los objetos, no 
en los límites, sino en la extensión de cada sustancia plástica constituye el trágico intento de 
nuestra época de volver a animar la materia que va hacia la forma, de evitar que la forma sea 
el cinturón de una materia que se extingue o se sumerge. (Lezama, 1977: 1125 y 1126) 
Sobre el mismo asunto vuelve para matizar las cuestiones de la lentitud y el 
súbito en su utilización por el artista. La brusquedad dificulta el encuentro que propicia 
la obra de arte; y es la espera, de nuevo la paciencia, la que acompaña la realización 
de lo configurado, la consecución de un destino (Lezama, 1977: 1139). Establece una 
diferencia entre las dos caras del paisaje: el landscape: “Paisaje establecido en la 
distancia para circularizar la tierra ganada por la imagen.” Y  
… el inscape. Esa palabra, traída a la poesía inglesa por Manley Hopkins, expresa el secreto 
ontológico, la forma interna, en el extremo de toda configuración, es como la melodía que 
lleva el hecho realizado a volver sobre el sujeto para provocarle una epifanía. La lejanía se 
convierte en un hecho que muy pronto el pintor convierte en una imagen, pero la imagen 
reobra sobre el sujeto, convirtiéndose en una forma interna, que es al mismo tiempo la forma 
interna de la materia en su devenir y en su signo. El primer envío del hecho cumplido, nos da 
la penetración de la imagen en el sujeto, pero el inscape produce una melodía que desovilla la 
forma interna. La forma de la penetración es la estampa última de la materia, tal como la 
vieron los griegos, la melodía de la forma interna se resuelve en la infinitud, en el crecimiento 
de la escala de Jacob, con la llegada de esa melodía que rompe la planicie de la semejanza en 
la externidad. (Lezama, 1977:  1142) 
Es otra muestra más de conjunción de materias, conceptos y mundos 
referenciales para explicar el acceso a la significación de los dos términos y sus 
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posibilidades para la percepción del mundo por parte del artista. A esa percepción, 
unas líneas más adelante, le otorga el papel de ‘guardador de semilla’ que precisa 
inevitablemente de un tiempo de espera. Y retoma el elemento de la paciencia en otro 
proceso distinto de adquisición de conocimiento, que aquí se entiende como 
integración del sujeto en su entorno. 
Fundamental en cuanto a la adquisición de conocimientos es asimismo su 
manera de entender el sentido de la crítica del arte. Solo es posible si su propósito es 
también creador:  
Una crítica que sea creadora, es decir, que engendre en el espectador un acto naciente, un 
centro de simpatía irradiante, tiene que partir del animismo de lo cohesivo. En esos islotes de 
lo temporal expresivo, buscar la nueva especie que surge de lo logrado, pero no como una 
entelequia, sino con sus mismas razones oscuras, aun con sus frustraciones. Tiene así la 
crítica, logrado ese nuevo espíritu de lo cohesivo, que volverse hacia ese oscuro creador, 
hacia esa frustración que engendró un nuevo conocimiento, partiendo del error de lo no 
logrado. (Lezama, 1977: 1155 y 1156) 
Se trata de la idea de la germinación unida a la de la muerte. No lo explicita, 
sino que se infiere de la posibilidad creadora que descubre en el componente de 
frustración inevitable en toda búsqueda de auténtico saber. Por ella, se convierte el 
fracaso en creatividad. 
Igualmente, considera una relación de intercambio entre el docente y el 
buscador de conocimiento resumida en la oración de San Anselmo: “Enséñame a 
buscarte y muéstrate al que te busca” (Lezama, 1977: 1180), actitud puesta en 
práctica por el autor en su labor didáctica, como atestigua Prats Sariol en su artículo 
sobre el ‘Curso Délfico’. Esta cuestión nos introduce en la siguiente, la insistencia en el 
procedimiento mayéutico de la pregunta. Lezama no solo asume el método socrático 
sino que lo asocia a otra serie de conceptos, en este caso la poesía, la imaginación, las 
relaciones entre Dios y el hombre y las metamorfosis:  
La poesía prefiere ser la configuración del azar concurrente, Tiene ojos para precisar esas 
fuerzas movilizadas para acudir a esos instantes en que se desmonta la caballería, y después 
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percibe por un oído secreto su interminable desfile. Desde el punto de vista de la imaginación, 
Dios gana siempre la partida. En las teofanías, en las conversaciones con Dios, en el mundo 
del primer testamento, a las preguntas de Job, contesta con otras preguntas, ¿Por qué llueve 
en el desierto? Si le preguntamos a Dios, nos preguntará a su vez y ya estamos perdidos. Si 
preguntamos por ese azar concurrente, está regido por la voracidad del sentido. Las etapas de 
sus metamorfosis se muestran deshilachadas en su propia identidad. (Lezama, 1977: 1185 y 
1186) 
Y como estrategia de actuación del ser humano en su progreso intelectual, la 
táctica del avance y el retroceso: “La penetración, primero. Después, la retirada, pues 
el hombre necesita conocer y reconocer, poner la mano en la lejanía. Penetrar y 
retirarse, Saber que en las comprobaciones de una retirada hacen falta diez mil 
hombres, para reconocer y alejar.”(Lezama, 1977: 1180) 
Del capítulo correspondiente a Julio Cortázar hay que destacar dos puntos: la 
dimensión pedagógica que encuentra Lezama en el laberinto y la importancia del otro 
en la formación del sujeto. El laberinto es el reto del hombre y su opción, razonada 
pero pasional, por la dificultad como aprendizaje y en el que también se integra el 
valor de la espera en un planteamiento de gran belleza: 
El laberinto es un proyecto de lo difícil y renuente, para el barroco peinar ha de tomarse 
en la acepción de deslaberintizar. El trazado del laberinto es una rebeldía para el itinerario 
fácil o el lenguaje cansado. […] Es un símbolo de que el hombre tiene que atacar con toda su 
ratio y todo su pathos, con la razón agudizada y violentísima, con una pasión de fuego 
repartido, como la calidad del vino justificada por su equitativo reparto muscular, el cosquilleo 
con ojos de lince. 
Hay en el laberinto una forma de defensa, aprovechable tregua de la espera. Ejercicio de 
combate dentro del combate. (Lezama, 1977: 1194 y 1195) 
La alteridad aparece en diferentes momentos en este capítulo, a veces como otra 
variante del autoconocimiento interior que se convierte en factor de crecimiento 
personal cuando se es capaz de adoptar la mirada del otro. Es decir, salir de uno 
mismo para ver la realidad desde otra perspectiva diferente y nueva: “…si es la mirada 
del otro que va naciendo dentro de nosotros, en una inundación que se fija al nivel de 
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la flecha en el árbol. Es un espacio que se llena de una sustancia invisible y 
desconocida. De pronto, se hace visible y se da a conocer.” (Lezama, 1977: 1196). En 
otras ocasiones, como constatación de la atemporalidad del ser humano en la 
existencia ajena:  
Tanto Swedenborg, un profeta, como Goethe, un morfólogo, han predicho terremotos con 
escandalosa precisión. Para el hombre contemporáneo, lo otro, trágica búsqueda de un 
“delicado contacto, maravilloso ajuste con el mundo”, absurdidad casual que engendra una 
tregua o sindéresis con el otro. La asimilación de esa absurdidad primordial coloca al hombre 
en la atemporalidad. (Lezama, 1977: 1201) 
Y esto será fundamental en el capítulo final de La cantidad hechizada, 
“Confluencias”, por la reflexión sobre el efecto de ‘el otro’ en su propia biografía. 
Reitera la importancia de sus vivencias personales en su obra y la coherencia con que 
lleva sus convicciones intelectuales a su propia vida en una postura de comprometido 
humanismo. La primera alusión al otro aparece en su percepción infantil de la noche; 
pero enseguida adquiere la dimensión relacional y universalista que impregna todas 
sus ideas e incorpora, una vez más, el elemento de la espera y el valor de la 
nesciencia frente al conocimiento para el ser humano:  
Vacilante por el temor, pues con una decisión inexplicable, iba lentamente adelantando mi 
mano, como un ansioso recorrido por un desierto, hasta encontrarme con la otra mano, lo 
otro. Yo me decía, no es una pesadilla, más lentamente, pues puede ser que esté alucinando, 
pero al final mi mano comprobaba la otra mano. El convencimiento de que estaba allí hacía 
decrecer mi angustia, hasta que mi mano volvía otra vez a su soledad. […].  
Ahí estaba ya el devenir y el arquetipo, la vida y la literatura, el río heraclitano y la unidad 
parmínea. […] El tiempo transcurrido me daba una solemne lección; el convencimiento de que 
lo que nos sucede, les sucede a todos. 
No solamente esperaba la otra mano, sino también la otra palabra, que está formando en 
nosotros un continuo hecho y deshecho por instantes. […] Saber que por instantes algo viene 
para completarlos, y que ampliando la respiración se encuentra un ritmo universal. Inspiración 
y espiración que son un ritmo universal. Lo que  se oculta es lo que nos completa y es la 
plenitud en la longitud de la onda. El saber que no nos pertenece y el desconocimiento que 
nos pertenece forman para mí la verdadera sabiduría. […] 
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Encontraba así en cada palabra un germen brotado de la unión de lo estelar con lo 
entrañable, y como en el final de los tiempos la pausa y el henchimiento de cada uno de los 
instantes de la respiración estarán ocupados por una irremplazable palabra única. (Lezama, 
1977: 1209-1212) 
Hasta aquí, fundamentalmente, el contenido pedagógico de los ensayos incluidos 
en La cantidad hechizada y, a partir de aquí, cómo se materializa en el proyecto 
didáctico lezamiano y en su propia vida, según el testimonio de uno de sus discípulos.  
LA MATERIALIZACIÓN DE LA TEORÍA LEZAMIANA EN LA PEDAGOGÍA DEL ‘CURSO DÉLFICO’ 
El ‘Curso Délfico’ está descrito por Prats Sariol (1985) como un ejercicio pedagógico 
realizado por Lezama Lima al margen de las instituciones docentes desde 1963 hasta 
marzo de 1976, pocos meses antes de su muerte. Ya se ha señalado el discurrir 
paralelo de esta práctica docente y de su elaboración ensayística y narrativa; y de la 
declaración del mismo Lezama en cuanto al sentido, el método y la finalidad del curso. 
Asmismo los datos introductorios y contextualizadores con referencia a otras 
publicaciones de Lezama los recoge Prats en su trabajo. Lo que se analiza a 
continuación son las exactas confluencias entre todo ello, pero especialmente entre los 
contenidos pedagógicos inferidos de La cantidad hechizada y los del Curso. Los puntos 
coincidentes se han determinado a partir de la selección que hace Prats Sariol de sus 
apuntes realizados exactamente entre 1974 y 1975. 
El primer aspecto que señala Prats es la tendencia socrática que rige su 
actuación y que asume Lezama a favor del desarrollo individual y autónomo del 
aprendiz y en su desinterés por el adoctrinamiento. Esto significa una aplicación de la 
metodología mayéutica del diálogo, en soledad y en la conversación que favorezca el 
equilibrio entre lo apolíneo y lo dionisíaco. De ese cuadernillo correspondiente al 
periodo comprendido entre el 23 de octubre de 1974 y el 5 de junio de 1975, destaca 
el autor lo importante de su concurrencia con la finalización del capítulo IX de Oppiano 
Licario. El principio pedagógico que guía las reuniones consiste en la discusión sobre 
lecturas proporcionadas por Lezama a sus alumnos en la sesión previa. A partir de 
cuestiones que plantea el maestro, induce a los estudiantes a compartir sus 
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conclusiones e interrogantes sobre los textos. La situación comunicativa es la de una 
conversación fluida en la que se intercala la literatura con anécdotas, citas y variedad 
de temas, como la gastronomía y el misticismo, entre todo lo cual se establecen 
relaciones y sobre lo que se intercambian experiencias personales y de conocimiento.  
Los mismos elementos y conceptos entresacados de sus ensayos aparecen en los 
asuntos que originan los diálogos de esos encuentros: el Tao, Dios, el misticismo, el 
diablo, Goethe, Humboldt, la poesía, la mitología… Pero lo que más interesa es su 
planteamiento sobre la formación:  
…la formación universitaria. Cómo un exceso de academicismo estrecha el marco cultural y 
provoca egresados huecos, vacíos de imágenes, en busca de un empleo grisáceo entre 
fichas y simposios. Lo vio como algo fatal, quizás imprescindible dada la heterogeneidad de 
alumnos y la masividad necesaria. Comparó el trillo universitario, sin negarle méritos, al 
‘Curso Délfico’ y su acercamiento a la cultura buscando simpatías y no simples datos para 
manuales y antologías, para  tablas cronológicas y causales. Nos habló entonces muy duro  
contra las veleidades de los que se apuran. (Prats Sariol, 1985) 
Describe el procedimiento de Lezama como benévolo por su equilibrio al utilizar 
lo implícito, buscar la aproximación a la cultura por la simpatía y no evitar el paso de 
una cuestión a otra si conviene a la eficacia pedagógica. Lezama dialoga y aporta 
datos autobiográficos en las conversaciones; y es habitual la presencia de su madre en 
esos encuentros. No hay réplicas argumentativas directas sino respuestas a través de 
otras preguntas (como decía que Dios contesta al hombre) mientras meriendan según 
la ceremonia del té, observando su simbología de acuerdo a la era imaginaria de 
China.  
Destaca la sesión del 17 de noviembre por su reflexión sobre lo que el ‘Curso 
Délfico’ significa:  
Nos definió el ‘Curso Délfico’ y sus tres partes constitutivas. Nos dictó, primeramente, la 
célebre frase del  oráculo de Delfos: 'Lo bello es lo más justo, la salud lo mejor,  obtener lo que 
se ama es la más dulce prenda para el corazón'. ¿Por qué se llama el ‘Curso Délfico’ u Oracular? 
La respuesta textual de Lezama fue: Cada libro significa, es decir, tiene un sentido, una especial 
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trascendencia. Entonces nos hizo tomar nota de sus partes constitutivas: 1. La Obertura Palatal, 
que dura toda la vida y se caracteriza por el apetito insaciable. 2. El Horno Transmutativo, 
donde se comprueba la deglución estomacal. 3. La Galería Aporética, donde se da el problema 
del espacio tiempo mediante seis o siete obras esenciales. (Prats Sariol, 1985) 
El final de la sesión versa precisamente sobre pedagogía: “Terminamos hablando 
de pedagogía. Lezama nos insistió en la mayéutica socrática: almendra de la 
comunicación, del modo en que el maestro logra intuir lo que a cada cual le produce la 
lectura.” (Prats Sariol, 1985). Y después del té, ofrece los nuevos libros para el 
siguiente encuentro del ‘Curso’. 
Las notas correspondientes a la sesión del 30 de noviembre presentan a un 
Lezama totalmente identificado con su actividad socrática que inunda la clase con 
preguntas llenas de adivinanzas y metáforas. Alude a la sacerdotisa del Oráculo de 
Delfos y a su ayuno de tres días, necesario para poder desempeñar su función 
adivinatoria bajo el efecto alucinógeno de las hojas de laurel. Ese ayuno, explicado 
como sacrificio placentero, “naturalmente necesario, placentero sin masoquismo” 
(Prats Sariol, 1985) es la imagen con la que Lezama justifica el esfuerzo que exige el 
‘Curso’, además de “una actitud ante la vida, una ideología. […] Pero el ayuno de la 
pitonisa sólo es el paso inicial, el crucial comienzo, tan doloroso y tan hermoso como el 
parto. Después vienen las hojas de laurel, la cualificación por vía sensorial de la cultura 
adquirida.” (Prats Sariol, 1985). A partir de ese momento culminante se alcanza el 
equilibrio entre lo racional y lo sensorial y empieza el verdadero intento en el que las 
respuestas comienzan a tener valor: 
…a construir la suma de un mundo que va desde los ritos taoístas hasta las esculturas olmecas 
sobre pantanos, desde los mitos escandinavos hasta una misa negra frente a Notre Dame... Un 
mundo donde las contradicciones se resuelven en una verdadera dialéctica de contrarios, en una  
armonía diferente, sin causalismos, sin lógicas chatas, en el  azar concurrente, tal como él 




Por la interrelación que se mantiene entre los diferentes géneros de la obra 
lezamiana, es importante la digresión que ofrece ese mismo día sobre su planteamiento 
del ‘Curso’, a raíz de comunicarles que ha finalizado el capítulo IX de su novela. Oppiano 
Licario. Para Prats Sariol es posible una interpretación cabalística de este número 9 del 
capítulo en relación con la Divina comedia y con la difusión de sus ideas pedagógicas 
precisamente en esa obra. 
En la sesión del 22 de enero de 1975, sitúa el autor una conversación referente a 
los planteamientos lezamianos sobre la crítica que da idea de su actitud y de su manera 
de afrontar las cuestiones que los alumnos le plantean:  
Es conocida ─le recuerdo─ su opinión acerca de la crítica, que no sólo cumple una misión 
reveladora sino también imantadora. Admitiendo  ─prosigo─ que toda crítica supone un yo, una 
visión de un tiempo y en un lugar precisos. Esa recreación supone también las mismas reglas de 
juego, o del acertijo, que el creador tiene. Entonces se avanza hacia una nueva creación, pero 
con un punto de partida mutable. […]. Té y simpatía. Despedidas con promesas de reflexiones 
sobre las tareas de la crítica literaria. (Prats Sariol, 1985) 
Termina el discípulo declarando el placer que le proporciona la relectura de sus 
apuntes y el reconocimiento de cómo “Las fases circulares del ‘Curso’ vuelven a girar 
sobre sí mismas, prosiguen formándome ante los abismos cotidianos y ante los abismos 
existenciales. Paladeo una metáfora. Transmuto una experiencia.”.(Prats Sariol, 1985) 
CONCLUSIONES 
Los procedimientos pedagógicos que Lezama Lima describe, los conceptos que recoge y 
elabora en La cantidad hechizada tienen su reflejo en los elementos que incluye en sus 
novelas y poesía constituyendo un espacio de intersección en el que asimismo se 
encuentra integrado el ejercicio didáctico del ‘Curso Délfico’. La información biográfica 
que aporta Prats sobre su maestro, la narrativa, la poesía y la información 
autobiográfica que el propio Lezama aporta evidencian la elaboración consciente de una 
teoría sobre el aprendizaje psicagógico y epistémico mediante la comparación y el 




Existe en el autor cubano una elaboración teórica de contenido pedagógico 
implícita en La cantidad hechizada, sustentada en el procedimiento mayéutico, 
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